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*La probidad del ciudadano es el alm a del Estado libre’9
“ A  free State exists only in the virtue o f  the citizen.”

r: Antonio José Martínez. Administrador: F. Flórez M.
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CONTINENTAL BANKING & TRUST CO.
1 MODERNA INSTITUCION RANEARIA

Regentada bajo las leyes de West Virginia. 
Capital Autorizado.......................... ......................... $ 1.000.000.00 Oro.

SUCURSALES PANAMEÑAS: PANAM Á, BOCAS DEL TORO, GUABITO, DAVID.

sotros pagamos 4 por ciento sobre depósitos de ahorro y  2 por ciento sobre depósitos corrientes, por cantidades 
)0.00 p. p. o más.
ademos giros para todas las partes del mundo. Se ejecutan transacciones cablegráficas.
?stros precios de giros vendidos contra nuestras sucursales de Panamá o contra New York, San Francisco, New  
y Newark, son los siguientes:

Sobre $  20.00 p. p ............................................................. $  0.20 p. p.
«  “  50 .00 “  ............................................................  «  0.40 “
“  «  100.00 “  ...................... ........................................  “  0.50 «
“  “  200.00 «  ..................................... ........................ “  0.60 “
cc “  998.00 “  ............................................................. “  0.60 “  en cada cien.
“  “  1.000.00 “  o más al premio de i  por ciento.

)s a cualquier parte del mundo no mencionados en la lista anterior se venden a precios módicos. También ven- 
■denes Bancarias contra cualquiera Nación Europea

—Horas de Oficina—
SEMANALES SABADO

e 8 a 11 y 30 a. m. de 1 a 4 p. m. De 8 a. m. a 12 m.
tbre las noches de pago del Ferrocarril y  la siguiente noche de 7 a 9 p. m.

Solicitamos su depósito, visítenos y  hablaremos sobre esto.
id, Noviembre de 1914.

JAMES J. PERLITT. Gerente. -
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S  . J U R A D O .
TAN TE. '— v—  CO M ISIO N ISTA .

al por mayor y  al detal, de mercaderías acabadas de

-COMERCIANTE —  PanamL R. de P. COMISIONISTA

( Importador de abarrotes, madera y
( toda clase de material de construcción.

APRECIOS MODICOS.
>mpran P E R L A S .

David, (República de Panamá.)

PEDRO A. SILVERÁ
;rga de toda clase de gestiones administrativas y  

s en comisión.
Adjudicaciones de tierras.

•s y pagos comerciales.
David. República de Panamá.

LAS ORDENES DEL INTERIOR 
à DE LA REP ÜBLICA
| SE ATIENDEN CON PUNTUALIDAD Y  ESMERO.
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Belísono Ramírez Jurado
A g en te . Com isionista .

Importador de Maderas y
Materiales de Construcción 

Puerto Limón. República de Costa Rica.

América Central.
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EL AGRICULTOR

Organo de los trabajadores
CIRCULACION GRATIS

c o n d i c i o n e s :

SE PUBLICA EL D IA  19 DE CADA MES

Los originales no se devuelven.
La colaboración será solicitada.

— T A R I F A S : —

Avisos, Comunicados y Remitidos 
precio convencional.

Los pagos se liarán anticipadamen­
te.

Toda correspondencia debe dirigir­
se á El A gricultor.

A. 20. David. República de Pa­
namá.

Cultivo de la
tena sin espinas

L I T E R A T U  R A

¡El Aguinaldo!
JL E  T  R I L L  .4

La tuna sin espinas es una planta 
de la familia de las cactáceas, muy 
cultivada en muchos puntos donde 
emplean su fruta para el consumo 
directo y para la fabricación de dul­
ces, mientras que las hojas se utili­
zan, en los momentos críticos de se» 
quía, como forraje para el ganado 
vacuno y porcino, principalmente.

La tuna se da bien en un terreno 
permeable, en los rocallosos secos y 
perfectamente en los de aluvión.

Esta planta prefiere los climas 
templados y cálidos, y como un raro 
capricho, vegeta mejor en las regio­
nes secas. Esto se explica por la 
conformación de sus hojas, adapta-* 
das a una débil evaporación, y por la 
profundidad y dispersión de las rai- 
ces que abarcan una importante ex» 
tensión.

La producción se efectúa por me­
dio de hojas pencas, que se entierran 
hasta la mitad.

Considerada la gran rusticidad de 
la tuna, y con objeto de hacer lo mas 
económicamente posible este cultivo, 
deberá elegirse un terreno que mate­
rialmente no pueda utilizarse mejor 
en otra cosa, que es, seguramente, el 
que más convenga para el cultivo de 
esta cactácea. Estos son precisamen­
te las faldas o las cumbres de las oo 
linas y cerros.

Si el terreno está limpio, desmon­
tado y libre de malezas, no habrá si­
no que hacer el trazado y proceder a 
la plantación.

A medida que se trabaja, deben a- 
costarse los arbustos unos sobre otros. 
Si se encuentran algunos árboles que 
pueden proporcionar madera, se apar­
tarán pal a darles aplicación, y una 
vez que estén secos los primeros, se 
procederá a quemarlos.

En esta forma se obtiene un des 
monte rápido y barato y suficiente 
para el cultivo de la tuna.

La plantación puede hacerse en 
dos formas; en líneas y en tresboli­
llo.

En líneas distanciadas a tres me­
tros las unas de las otras, con plan­
tas a un metro sobre la línea y en 
tresbolillo, a tres metros entre linea 
y línea, alternando las plantas de

Estoy frito, estoy en ascnal
con tanto ((felices pascuas!»
y con tanta socaliña.
Gente rapaz e indiscreta,
basta ya de rebatiña
o por vida de poeta
con una sátira os baldo.
¡Reniego del aguinaldo!

Pedigüeño que me dices:
«felices pascuas, felices!»
¿Cómo quieres que las tenga
si con tarjetas los unos,
los otros con una arenga
no me dejais ¡importunos!
para una taza de caldo?
¡Basta, basta de aguinaldo!

Pedid al que emplea en fincas
todo el oro de los Incas
ganado ¡Dios sabe cómo!
Pedid al que era de un Duque,
no hace mucho, mayordomo,
y hoy puede fletar un buque
con el importe del saldo.
¡Reniego del aguinaldo!

Andad con esa molienda
a algún Ministro de Hacienda,
o al insaciable asentista,
o al palaciego intrigante,
o a un vista . .  . corto de vista;
pero ¿a un poeta. . .  .y  cesante!!!
¡Por vida de San Romualdo!. . .
¡Basta, basta de aguinaldo!

A l aguador, santo y  bueno.

al criado y al sereno;
qu3 estos al fin, bien o mal,
me sirven; mas ¿que me pida
para turrón ¡pese a tal!
una vergonzante Armida
de quien yo no soy Reinaldo?
¡Reniego del aguinaldo!

Repartidores perversos
¿a qué me venís con versos
si yo los tengo de sobra?
Con mano airada y convulsa
si volvéis a la maniobra
en cada décima insulsa
una maldición respaldo.
¡Basta, basta de aguinaldo!

El Quevedo, y el Diario, 
y el A rpa y el Semanario.... 
¡Santo cielo, qué reata!—
El Panorama Español.... 
Dilin, dilin . . . .  ¡La Posdata!— 
¿otro?— ¡La Revista!. . .el Sol. . .
¡Mis sobrinos! ¡El Heraldo!
¡Reniego del aguinaldo!

¡No cesa la campanilla!
Me fugaré de la villa
si esto en Madrid se consiente.
¡Por Dios, por Dios, respetad
el misero remanente
de mi casa en propiedad,
o me quejaré a Basualdo!
¡No mas, no mas aguinaldo!

M anuel Breton de los H erreros
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modo que correspondan a los claros 
de las del frente.

Dada la gran rusticidad de la tuna 
no es necesario sino cavar el hoyo 
hasta una reducida lo suficiente para 
enterrar la mitad de la hoja que ha 
de servir para la formación de la nue­
va planta.

En la parte norte de Córdoba (Ar- 
gentina,) y en general en todas las 
regiones pobres de aquella Provincia, 
a causa de las prolongadas sequías, 
se cultiva perfectamente la tuna 
para precaverse contra la falta de fo­
rrajes en la temporada crítica del in­
vierno.

Se han visto casos de animales 
postrados de inanición restablecidos 
al alimentarlos con las pencas de tu­
na. “ 75 kilogramos de hojas de tn» 
na mezclados en 75 kilogramos de 
paja, equivalen a 100 kilogramos de 
buen eno.”  Prácticamente se ha po­
dido apreciar, pues, la gran impor., 
tancia de este forraje.

Con el sistema de plantación en 
línea, entrarían per hectárea 33 lí­
neas, con 100 plantas cada una; de 
tal modo, que para plantar una hec­
tárea son necesarias 3.300 hojas.

En cuanto a lós cuidados que re­
quiere el cultivo de la tuna sin espi­
nas en la plantación o después, re­
sulta muy conveniente abonar el 
plantio con estiércol de cabra, de 
oveja, vaca o caballo. Ese abono es 
indispensable, pero proporciona a las 
plantas un desarrollo enorme y las 
hace aumentar de dos o tres años en 
su primera evolución.

Ciencia política

E x a m e n  d e  i n c o r p o r a c i ó n

Otros cuidados consisten en tener 
limpio de malezas el plantío y mu­
llido con azada el terreno al pie de 
cada planta.

La cosecha para forraje puede co­
menzarse después del cuarto o quin­
to año de efectuada la plantación, 
con el cuidado que sea prudente y 
bien repartida la extracción de las 
hojas.

Al segundo y tercer año deben sa­
carse algunas hojas para la forma­
ción de las plantas.

La cosecha de las hojas debe ha­
cerse en invierno, mientras que la 
fruta se recoge en el verano, si bien 
puede conservarse en la planta por 
mucho tiempo.

Después del quinto año de planta­
ción y cuando esta no ha sufrido re­
trasos, se puede recoger cada año 
una cantidad de 40 a 60 mil kilogra­
mos de hojas por hectárea. Estos 
rendimientos aumentan o disminu­
yen según sea el estado del plantío.

En ciertos años, cuando es abun­
dante la producción forrajera en ge 
neral, se puede dejar de recoger la 
cosecha de la hoja de la tuna para 
hacer una doble cosecha en el año si­
guiente.

La producción de fruta excede a 
veces de 2 y 3.000 kilogramos por 
hectárea, y fuera de Jas aplicaciones 
caseras de que son objeto, en la con­
fección de arropes y jaleas, constitu­
yen una excelente alimentación para 
los cerdos y aves de corral. La R i­
queza Agrícola.

— Dígame usted, señor examina­
do: ¿Qué es política?

— Es la ciencia que enseña a vivir 
del presupuesto.

— ¿Qué cosa es presupuesto?
—Es el puchero nacional, donde 

todos anhelan meter la cuchara.
— ¿Como se divide la política?
— ¡áe divide en partidos.
—Muy bien. ¿Puede usted decir 

cuantos partidos hay?
— Dos. el de los que están encima 

y el de los que están debajo.
— ¿Cómo funcionan estos parti­

dos?
—.Los de abajo gritan contra los 

de arriba, y los de arriba aplastando 
a los de abajo.

— ¿Suelen invertirse esas funcio­
nes?

— Si, señor, por medio de un cam­
bio de papeles que determina una 
revolución.

— Y  entonces ¿qué sucede?
— Sucede que los que han aplasta­

do gritan y los que han gritado a« 
plastan.

— Perfectamente; ¿quiere usted 
decirme para qué sirven las revolu­
ciones?

—.Para que la cola del organismo 
político se convierta en cabeza y la 
cabeza en cola.

— ¿Se obtiene por medio de esa 
inversión algún beneficio público?

—'No, señor, porque el orden de
los factores no altera el producto.

— Bien contestado; pero ha de sa- 
ber usted que en la variación está el 
gusto. ¿Eh?

—'Si, señor.
— ¿Qué entiende usted por Patria?
—'La Patria es una pobre señora, 

madre de una familia desunida.
—Explique usted, si4e.fis.-PCSÍble> 

en qué consisten sus quebrantos.
—'En que sus hijos, divididos por 

muchos rencores, pretenden salvarla 
los unos de los otros.

— ¿Y la salvan?
— No, señor: pero la descuartizan.
— ¿A quienes se da el nombre de 

patriotas?
_^A los que dicen amar a la Pa­

tria.
— ¿En qué forma suelen manifes­

tarle su cariño?
—.Sirviéndola en los destinos pu- 

blicos.
— ¿Y la sirven de balde?
— Nunca que yo sepa, a juzgar 

por las cuentas de la Tesorería.
—.Entonces ¿en qué está el mé­

rito?
_.E n  saber empuñar la sartén por 

el mango.
—'¿Qué otro nombre se le da vul­

garmente a esa especie de partidos?
_.S e les llama también sanguis 

juelas del Estado porque les chupan.
— ¿Son estos muy temibles entre 

las plagas políticas?
—'No, señor porque se desprenden 

cuando están llenas. Los más te­
mibles son los pulpos.

— ¿A qué se denomina pulpos?
—'A  una ventosa políticamente or­

ganizada, cuya succión es intermix 
nable.

—'¿Existe algún remedio para ex­
tirpar los pulpos?

—'No, señor. En ocaciones se les 
aleja, para dar algún respiro al Fisco 
esqueletizado, pero siguen expri­
miendo el jugo a distancia.

—.¿Puede usted ponerme un ejem­
plo?
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